B”H
[image: image1.jpg]



B’NEI TZION

Jefatura Bogotá – Colombia
[image: image2.jpg]



Kashrut al Estilo de Cristo

Escrito por el Rabino RICHARD GAMBOA BEN-ELEAZAR B.Tz.

PLEGARIA

Sea Tu Voluntad, Señor Di-s nuestro y Di-s de nuestros padres, que Tu gracia inspire, sostenga y acompañe nuestras obras, para que ellas comiencen en Ti, como en su fuente, y tiendan siempre hacia Ti, como a su fin.

Tú, Amado Padre, has querido que los seres humanos trabajemos de tal forma que, cooperando unos con otros, alcancemos éxitos cada vez más logrados. Ayúdanos a vivir en medio de nuestras labores sintiéndonos siempre hijos tuyos y hermanos de todos.

Te ofrezo Adonai mi Di-s y Di-s de mis padres, este escrito. Concede a quienes lo lean la gracia de hallar la Sabiduría que viene de Tu trono, para que conociendo te amemos, y amándote contribuyamos todos juntos a construir un mundo mejor. 

Bendito seas, Señor, que escuchas la plegaria. Amen.

INTRODUCCIÓN

Amable creyente,

Uno de los temas de mayor controversia en el entorno católico de tradición hebrea es la Kashrút; es controvertido porque se piensa que ya se ha dicho la última palabra, o tal vez se cree de poca importancia, o bien no se le ha dado el suficiente espacio para su debida reflexión.

Dice el Gran Rabino de Colombia ALFREDO GOLDSCHMIDT, que los 613 preceptos de la ley judía descansan sobre dos de ellos, es decir, que existen dos columnas que sostienen toda la identidad judía: el primero es el Shabat, como está escrito: veshamrú b’nei Israel et-haShabát, la’asót et-haShabát ledorotám b’rit olám; beiní uveín benei Israel oti leolám; “y observarán los hijos de Israel el Shabat, estableciéndolo por todas sus generaciones como un pacto perpétuo; es una señal entre Mí y los hijos de Israel” (Exodo 31,16-17).

La segunda columna es la Kashrút, de la que en un lenguaje común se habla como una disciplina de alimentación propia del Pueblo Judío. Este escrito comprenderá su estudio, como siempre lo hemos hecho, a la luz del Evangelio y del Magisterio de la Iglesia.

Nuestra experiencia a lo largo de los siglos nos ha enseñado, efectivamente, que si bien la asimilación de muchos se dio por descuidar la observancia del Shabat y de la Kashrút con todo lo que conllevaba, también es cierto que muchos se dejaron abrazar nuevamente por las alas eternas del Judaísmo, gracias al acercarse nuevamente a la delicia del Shabat y a la sabiduría de la Kashrút. Pero Kashrút tiene el peligro de llevar a quienes la observan de manera fundamentalista, a rechazar o descalificar a los no-judíos, llevándonos a todos a las tinieblas de la violencia. Estudiaremos todo el contenido tradicional y bíblico de esta disciplina, la propuesta del Mashíaj para una correcta observancia de la Kashrút y algunos consejos prácticos.

Permita el Señor Dueño de la tierra y todo cuanto ella produce, que a través de este estudio todos los creyentes de origen judío dispongamos nuestros corazones para amar a todas las personas que nos rodean y desmos testimonio de Su Amor a través de nuestro ejemplo.

Quiera Di-s que así sea!

Capítulo I

KASHRÚT: SU NATURALEZA Y FUNDAMENTACIÓN BÍBLICA
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Kashrút es la palabra hebrea que deriva de cashér o kósher, כשר, que significa “apto”, “apropiado”, o “de acuerdo con la ley religiosa”. Cualquier alimento que esté conforme a los requisitos de la ley judía es apto para ser comido, es cashér o kósher. Lo que no es kosher se dice que es taréf o trefá, es decir, que no es apto, no es apropiado, no sirve para que un judío lo consuma.

Kashrút no es una simple dieta o disciplina de alimentación, sino que tiene un componente espiritual. Es un sistema de indicaciones para la persona judía sobre lo que puede comer y lo que no debe comer.

KASHRÚT COMO PROCESO DE SANTIDAD

La esencia de la nación judía es su espiritualidad y santidad, y la conciencia de que el cuerpo es tan sagrado como el alma que le ha sido dada. Cada precepto de la ley judía es un constante recordatorio de este misterio; tanto es así que, cuando una función tan común como lo es la alimentación se cumple apropiadamente, la alimentación se hace  sagrada por naturaleza y santifica el cuerpo humano; por el contrario, el consumo de alimentos prohibidos profana el espíritu, que es sagrado, y su santidad es afectada.

Hay que dejar bien claro que la santidad en el Judaísmo no es un retiro ascético o solitario de la vida. La santidad no exige la autonegación de cualquier placer humano legítimo, ni la represión total de cualquier impulso corporal… pero tampoco acepta la autoindulgencia. Glotonería y ebriedad fueron las características distintivas del hijo obstinado, rebelde e incorregible (Deuteronomio 21,18-21) y esa conducta se consideraba abominable. La falta de autocontrol e inclinación a satisfacer los propios deseos sin tomar en cuenta sus méritos, su conveniencia o su legitimidad, fueron índices de debilidad espiritual y decadencia moral. 

La santidad, según la mente judía, consiste en hacerse dueño de sus propias pasiones, de manera que sea la persona la que las dirija y controle y no al revés.
Por lo tanto, la observancia de la Kashrút no es vista como una restricción en el disfrute del placer culinario, si no al contrario, el comer alimentos prohibidos es un pensamiento completamente ajeno para el judío (de la misma manera como no se concibe la idea de encender un cigarrillo en la mesa de Shabat).

Una seguna idea para la mejor comprensión de lo ya dicho, es aquel dicho que reza “uno es lo que come”. Vivimos en un entorno urbano y consumista, en donde se ofrece al cliente toda una gama de productos, unos para su provecho, otros que definitivamete no traen ningún provecho. Entre estos productos están los alimenticios, unos para provecho y deleite, otros que tienen apariencia de exquisitez pero que generan males para la salud. Muchos médicos y nutricionistas son concientes (y así lo advierten) de los efectos nocivos que tiene para la salud de una persona el consumir cierto tipo de comidas y bebidas. Por ejemplo, el peligro para un enfermo del sistema circulatorio ingerir alimentos con alto grado de colesterol, las bebidas ácidas para un enfermo de úlcera, comidas con alto grado de azúcar para un diabético. Lo mismo sucedería para la espiritualidad de un judío el ingerir alimentos prohibidos por las leyes de la Kashrút.

Así lo encontramos en Levítico 20,22-26:

Guardad, pues, todos mis estatutos y todas mis ordenanzas, y ponedlos por obra, no sea que os vomite la tierra en la cual yo os introduzco para que habitéis en ella. Y no andéis en las prácticas de las naciones que yo echaré de delante de vosotros; porque ellos hicieron todas estas cosas, y los tuve en abominación. Pero a  vosotros os he dicho: Vosotros poseeréis la tierra de ellos, y yo os la daré para que la poseáis por heredad, tierra que fluye leche y miel. Yo Yahvéh vuestro Di-s, que os he apartado de los pueblos. Por tanto, vosotros haréis diferencia entre animal limpio e inmundo, y entre ave inmunda y limpia; y no contaminéis vuestras personas con los animales, ni con las aves, ni con nada que se arrastra sobre la tierra, los cuales os he apartado por inmundos. Habéis, pues, de serme santos, porque yo, Yahvéh, soy santo, y os he apartado de los pueblos para que seáis míos.
Es decir, Kashrut nos ejercita para diferenciar entre lo correcto y lo incorrecto, de ahí que muchos rabinos afirmen: “de la misma manera que un judío observa Kashrút, asímismo estará en capacidad de identificar los acontecimientos de la vida que pudieran ser nocivos para su vida espiritual, y los evitará sin el menor peligro de caer en la tentación, porque es su naturaleza preferir lo bueno a lo malo, preferir lo mejor a lo bueno”.

Esto se afirma si se tiene en cuenta que, quien se acostumbra a resistir las ansias de gustar comidas prohibidas que le tientan, puede también reforzar su capacidad de resistencia para dominar, por ejemplo, sus deseos con implicaciones sexuales prohibidas, que también puedan tentarle. Puede de la misma manera reforzar su capacidad de resistencia ante acciones no-éticas prohibidas que puedan contener la promesa de recompensas financieras tentadoras o de posición social. La transferencia de la Kashrút a otras áreas de la vida no se puede garantizar, pero no podemos negar su valor inherente.

Maimónides escribió complementando la idea: "Kashrút nos enseña a dominar nuestros apetitos, a acostumbrarnos a reprimir nuestros deseos, y a evitar considerar el placer de comer y deberes como el objetivo de la existencia humana".

KASHRÚT COMO INSTRUCCIONES PARA EL ALMA JUDÍA
Un ejemplo más para comprender mejor el asunto. Una multinacional de comunicaciones ha creado un teléfono celular con cierto tipo de propiedades y bondades: pantalla multicolor, Internet, lente fotográfico de alta resolución, SMS... y a la vez señala un manual de instrucciones para ese teléfono: cargarlo hasta tantas horas y no más de ese tiempo porque la batería se quema, no golpearlo, apagarlo en aviones, hospitales, bancos y en zonas donde se detecten explosivos, entre otras indicaciones. Conseguridad, si uno no acata esas instrucciones, el teléfono se dañará sin remedio y la compra del aparato habrá sido una mala inversión.

De igual manera sucede con la persona judía: Di-s, que es el Creador de los seres humanos, los dotó de ciertas cualidades y de ciertas instrucciones para su perfecto funcionamiento (en este caso las instrucciones serían los madamientos). El judío, que es como un producto diferente del resto de los demás, tiene especificaciones de fucionamiento que no tienen los demás productos, por tanto tiene instrucciones específicas para su perfecto funcionamiento. Si no se siguen, el alma judía se daña y por tanto su cuerpo también. Kashrút es una de esas instrucciones. 

De la misma manera como no se debe hacerle mantenimiento a un teléfono celular de primera generación como se hace mantenimiento a un celular nuevo en el mercado, lo mismo se debe hacer con los no-judíos, es decir, no se debe pretender que los no-judíos asuman para sí la Kashrút, pues ellos poseen otro sistema de configuración completamente diferente al del judío, que sí está obligado a observar Kashrút. Y los judíos no deben asumir una disciplina de alimentación diferente a la asignada por el Santo Bendito Sea, de lo contrario su integridad estará condenada a deteriorarse. Más adalente veremos el por qué.

LO “KOSHER” TAMBIÉN SE APLICA A OTROS ELEMENTOS

Lo kosher también se aplica a muchos elementos de la vida judía: tefilín, talít, sefer Torá, y mucho otros elementos. Son kosher cuando son aptos para uso de un judío.

También lo kosher se aplica a la vida misma, las actitudes que un judío tenga en su vida cotidiana. Cuando una conducta no se ajusta a la ley judía, se dice que es una conducta pasúl, no apropiada viniendo de un judío, una conducta no-correcta.

LA KASHRÚT EN EL TANÁK

El primer registro que encontramos en el Tanák (Antiguo Testamento) sobre la Kashrút es el capítulo 11 del Levítico y Deuteronomio 14,3-21, en donde vemos cómo Di-s señala a los israelitas qué alimentos pueden consumir y cuáles no. Estas normas que el Santo Bendito Sea decretó para nuestroa padres, tenían la intención de preservar por todas las generaciones su configuración como nación santa, es decir, apartada para servir y adorar al Eterno. 

 
Kashrut ha sido un factor de unificación del pueblo judío durante siglos sirviendo para recordar en todo momento sus raíces. Podemos verlo en el caso de los cuatro jóvenes elegidos para servir a la corte de Nabucodonosor de Babilonia, que se negaron a comer los alimentos típicos del imperio y en su lugar pidieron ser alimentados con legumbres; el resultado de su fidelidad a las leyes divinas fue una mejor salud y una apariencia mucho más vigorosa que la de sus compañeros de corte  (Daniel 1,8-16). En los tiempos de la invasión asiria, es recordado el caso de Judit Bat-Merarí, la gran heroína de Israel, que mientras estuvo en su misión de espionaje en el campamento del terrible general Holofernes, siguió al pie de la letra las leyes de Kashrút (Judit 12,1-2). Durante la invasión helénica de Antioco Epifanes, que había implantado en Tierra Santa la prohibición a todo judío de observar Kashrút bajo pena de muerte, se recuerda como ejemplo el martirio de Eleazar el anciano escriba, que se negó a comer cerdo y murió apaleado (2ª. Macabeos 6,18-31) y de los siete jóvenes que, ante los ojos del rey invasor, se negaron a comer las comidas que el rey comía y que la Kashrút prohibía consumir y fueron asesinados (2ª. Macabeos 7).

Capítulo II

LOS ALIMENTOS KOSHER Y LOS QUE NO LO SON
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Siguiendo las instrucciones de la Sagrada Escritura, los alimentos están clasificados de la siguiente manera:

ALIMENTOS BESARÍ

Llamamos besarí a las carnes (la palabra viene del hebreo basar בשר, que significa “carne”). Es decir, los animales. Los clasificamos en tres tipos: los terrestres, las aves y los peces. Veamos la tabla:

	Animales 
	Kosher 
	Taréf 

	Mamíferos
	bovinos, vaca, oveja, cordero, chivo, cabra, venado, gacela, antílope, animales que rumien y tengan las pezuñas partidas en dos.
	camello, caballo, cerdo, conejo, liebre, perro, todos los felinos, murciélagos.

	Aves
	gallinas, pavos, palomas, gansos, patos.
	águila, buitre, búho, cuervo, "Kite" (especie de Halcón) negro y rojo, cormoranes y otras aves similares, garzas, gaviotas, cigueñas, avestruz.

	Insectos
	Son cashér los que caminan en cuatro patas y utilizan dos adicionales juntas para saltar en el suelo. Estas son: el saltamontes, el grillo y los llamados " Locust" y "Katydid"
	Todos los otros insectos están prohibidos. En Colombia las hormigas culonas santandereanas, son taréf.

	Acuáticos
	sólo los que tienen escamas y aletas; ejemplo: trucha, salmón, mojarra, arenque, macaela, atún,. Mero, sierra, carpa, lenguado, pargo, róbalo, bacalao, sardina, picuda, boquerón, .
	peces sin escamas como el bagre, el cazón y mariscos, moluscos, delfines, tiburones, ballenas, etc.

	Reptiles
	ninguno
	Todos los que se arrastran o viven en el subsuelo como ratas, culebras, camaleones, dragones de Komodo, cocodrilos, caimanes, lagartos, lagartijas, tortugas, etc.


ALIMENTOS JALABÍ

Se les llama jalabí a todos los lácteos (del hebreo jaláb חלב, leche). La leche procede de un animal besarí; incluidos en esta lista el yogurt, kumis, quesos, postres, pasteles (ponqués), chocolatinas, crema de leche, helados hechos a base de crema láctea, cualquier tipo de comidas que lleve alguno de esos ingredientes se denominan jalabí.

La leche de soya es parvé porque procede de la planta de soya, por tanto no se le cuenta como jalabí.

Recordemos que está prohibido poner carnes y lácteos en la misma comida (Deuteronomio 14,21). Los ortodoxos procuran tener dos tipos de de vajillas: uno para sólo carnes y otro para sólo lácteos; de igual manera suelen proveerse de dos neveras, una para guardar sólo carnes y otra para guardar sólo lácteos.

Algunos alimentos que no son kosher si se mezclan carnes y lácteos, son: la pasta de carne molida con queso parmesano, la hamburguesa con queso (chees burguer) y las comidas acompañadas de carnes con cualquier bebida preparada a base de leche.

ACERCA DE LA PIZZA Y LA LASAGNA

Hoy en día está discutida la certificación kosher para dos productos tan famosos de las comidas rápidas: la pizza y la lasagna. Muchos preguntan si estas comidas son kosher. Aún no se ha dicho la última palabra, puesto que en muchos almacenes kosher se venden pizzas y lasagnas congeladas para calentar en horno microondas. Los rabinos ortodoxos afirman que no son kosher porque llevan en su preparación un alimento jalabí (queso) y un besarí (pollo desmenuzado para la pizza o carne molida a la bolognesa para la lasagna).

La tendencia ortodoxa es que en este caso el judío debe  abstenerse de consumir estos alimentos. La tendencia reformista es aceptarlos para el consumo; por eso es que podemos hallar estos productos congelados en las tiendas kosher.

Pero en lo que sí están de acuerdo todos es que, toda lasagna o pizza que lleve jamón de cerdo (a menos que se especifique que es jamón de pollo o de cordero), definitivamente no es kosher. Es decir, la pizza de jamón y queso, o la lasagna con jamón, son taréf.

PRODUCTOS PARVÉ

Se le llama parvé al alimento que, ni es besarí ni es jalabí, y perfectamente puede ser consumido junto con cualquiera de los alimentos ya mencionados. Entre estos están los huevos, todos los vegetales, todas las frutas, todos los productos procesados como pasabocas (excepto las chocolatinas), bebidas gaseosas, licores, golosinas, panes, pastas alimenticias, y un sinnúmero de productos que derivan de vegetales o frutas o cualquier otro ingrediente que no sea cárnico ni lácteo. La miel de abejas está permitida, ya que las abejas la procesan del néctar de las flores.

En cambio los huevos de peces y grasa de animales no-kosher son taréf, como por ejemplo, el caviar y el aceite de hígado de tiburón.

La Kashrút también incluye algunas regulaciones meramente higiénicas. Cualquier alimento susceptible a perjudicar la salud de una persona está prohibido para ser consumido, no es kosher aunque esté permitido por otras reglas de la kashrút. Este tipo de alimentos se prohiben sobre la base del peligro a la propia salud (sacaná). Se fundamenta esta prohibición en el pasaje bíblico: “guardad, pues, muchos vuestras almas… (Deuteronomio 4,15).

ACERCA DE LA SHEJITÁ
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La Sagrada Escritura prohibe comer cualquier animal kosher que haya muerto de muerte natural, enfermedad o que no haya sido sacrificado según el ritual de la shejitá, pues está escrito: “ninguna cosa mortecina comeréis” (Deuteronomio 14,21). “Podrás carnear de tus vacas y tus ovejas… como te he mandado yo, y comerás… (Deuteronomio 12,21). Lo que haya sido sacrificado de acuerdo a esas instrucciones puede comerse; lo que no lo es, está prohibido.

Los detalles de este método autorizado de sacrificar animales kosher para el consumo se conoce como shejitá, y fueron transmitidos a través de la tradición oral judía. Es el único método de sacrificio por el cual los animales o aves kosher conservan la Kashrút y son aptos para ser comidos.

Estas exigencias se aplican sólo para animales terrestres y aves, pero no para los peces, porque está escrito. “se degollarán para ello todas las ovejas y todas las bueyes? - ¿se juntarán todos los peces del mar para darles abasto?” (Números 11,22). Este método está concebido de tal manera que cause el menor dolor posible al animal y a la vez hacer salir de él la mayor cantidad de sangre posible. 

La shejitá consiste en un corte dado de ida y vuelta hecho en la garganta en forma rápida, por medio de un jifero (cuchillo) perfectamente afilado y que debe tener una longitud adecuada, libre de la más mínima melladura o desigualdad. El movimiento veloz del cuchillo debe tomar apenas una fracción de segundo y seccionar rápidamente la tráquea, el esófago, los dos nervios vagos, como también ambas arterias carótidas y las venas yugulares. Todas las evidencias que están a nuestra disposición nos indican que, tras un corte así, se pierde casi inmediatamente la conciencia, a los dos segundos después de la shejitá: que el corte en sí es indoloro (de la misma manera que, cuando una persona se corta con una hoja de afeitar afilada no siente ningún dolor al primer instante y se da cuenta de ello más tarde, cuando ve la sangre o se raspa la herida), que no existe el menor dolor durante los segundos que siguen hasta que la conciencia se pierde completamente. Los más eminentes fisiólogos, patólogos y otros científicos calificados para juzgar sobre este tema, han declarado que el método judío es absolutamente humano.

Los métodos apoyados por las sociedades protectoras de animales para aturdir al animal antes de sacrificarlo, pueden realmente infligirle heridas lo suficientemente graves que pueden hacer trefá. La shejitá debe preferirse antes que optar por las crueldades y el dolor inferido por la mayoría de los otros métodos de sacrificio no cashér. La shejitá puede considerarse el mejor método de aturdimiento, ya que su efecto es producir una insensibilidad inmediata.

Aparte del reducir al máximo el dolor del animal al momento de su sacrificio, la shejitá ofrece la ventaja de un derrame rápido y total de la sangre, y no permite que la sangre se coagule en su interior, entre la carne, lo que contribuye a respetar el mandamiento que prohíbe consumir sangre de animales; este derramamiento de sangre posee otras ventajas higiénicas, por eso la shejitá supera en ventajas a otros métodos de sacrificio.

El encargado de hacer y supervisar el proceso correcto de la shejitá se llama shojét. No es simplemente un matarife judío, quien sea encargado como shojét debe ser una persona piadosa, debe poseer conocimientos completos sobre los capítulos del Shulján Arúj que detallan las reglas y prescripciones de la shejitá (Yoré Deá 1-18 y en el Talmúd véase Julín 1-2), así como conocer el estado de los órganos de animal que lo pueden convertir en trefá. Debe aprobar un examen estricto y debe poseer un certificado debidamente extendido por las autoridades rabínicas para ejercer sus funciones de shojét. Por su piedad, instrucción y formación, por lo general el shojét es convocado para ejercer otras funciones religiosas, sobre todo en las congregaciones más pequeñas.

LA PROHIBICIÓN DE COMER SANGRE

La Torá prohibe consumir sangre, así venga de animales cashér, pero curiosdamente no incluye la sangre del pescado.  “Ninguna sangre comeréis, ni de aves ni debestias. Cualquier persona que coma sangre, será borrada de su pueblo” (Levítico 7,26-27; 17,10-14).

En países como Colombia, se acostumbra consumir “morcilla”, una especie de salchichón grueso que es hecho a base de sangre de res; esta comida está terminatemente prohibida.

Para evitar violar esta prohibición, las autoridades rabínicas aconsejan usar dos métodos para hacer cashér la carne: el asado y el remojo-salado.

Kosher Asado

La carne debe haber sido bien lavada antes de poner al fuego y estar ligeramente salada. No se debe usar cacerola sino parrilla, para que la sangre caiga a las brasas. Cuando esté casi lista debe ser lavada en agua fría para extraer la sangre que queda, entonces se puede calentar nuevamente o se puede seguir asando. Como el hígado contiene demasiada sangre, sólo puede ser preparada basjo este método.

Kosher por Remojo-Salado

Se lava bien la carne y luego se remoja en agua fría durante 30 minutos. Luego se lava y se sala con sal de cocina (sal bigua) para que esta absorva la sangre; no se debe usar sal refinada porque la sangre la absorve; se pone sobre una superficie inclinada o con aberturas como una parrilla, para que caiga la sangre; esta capa de sal se mantiene por una hora, pero en casos de afán se aconseja un mínimo de 20 minutos. Luego se puede eliminar la sal bajo el agua corriente. Ya la carne puede ser preparada al gusto.

Capítulo III

KASHRÚT EN LA NUEVA ALIANZA
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Hablando de Kashrút, nada hay tan controvertido y que se dé a tantas discusiones como la actitud de Jesús el Mesías con respecto a este tema. La preguta que ha servido de base para la discusión es: abolió el Mesías la Kashrut?

Existen dos corrientes de reflexión: la primera es la cristiana, que concibe que a partir de Cristo, no existe ningún alimento taréf, es decir, todos son kosher. La segunda corriente es la mesiánica, que afirma que  Jesús (en hebreo, Yeshúa) en ningún momento abolió la Kashrút, y que por el contrario, ordenó a los Apóstoles enseñarle a todod los seres humanos a observar la Kashrút.

Nosotros vamos a hacer una cuidadosa evaluación revisando los textos del Nuevo Testamento, para encontrar así el mensaje.

EL MASHÍAJ Y LA KASHRÚT

Mateo 9,10-12

Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discíulos: “por quécome vuestro maestro con los publicanos y los pecadores?”. Mas él, al oírlo, dijo: “no necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal...”

En la época de Jesús los publicanos eran judíos que se dedicaban a recolectar los impuestos para el César (el emperador de Roma); tenían mala fama porque en Israel se consideraba como un acto de traición ese oficio, ya que era robar el dinero de un hermano de raza para dárselo a los paganos. Todos los que no se ajustaban al fanatismo religioso de aquella época eran considerados “pecadores”, y por tanto no gozaban de una vida judía normal (por ejemplo, muchas veces no eran bienvenidos en la sinagoga los sábados). Comían según las Kashrút como cualquier judío religioso, pero las autoridades religiosas decían que sus comidas eran taréf (no-kosher), por ser ellos mismos trefá. Es decir, eran judíos marginados, discriminados, rechazados por su debilidad humana o por no llevar la religión con la rigidez que todos los demás la llevaban, por vestir ropa de gentiles, por tener sus casas decoradas como las casas griegas o romanas, todo eso era para las autoridades religiosas del momento hacerse taréf... espiritualmente estaban enfermos porque nadie quería darles la mano para enderezar su vida. Y es muy doloroso cuando alguien está en una situación así, y en lugar de encontrar apoyo para mejorar su vida, encuentra discriminación y rechazo.

El Mashíaj no rechaza a nadie, a ningún ser humano que llega a Él sinceramente y de buena fe. Come con ellos, comparte su dolor, hace justicia con ellos devolviéndoles su dignidad de hijos de Di-s al compartir la comida con ellos (como dijimos, la comida de los pecadores y de los publicanos era considerada trefá, no-kosher, así que Jesús, al aceptar comer la comida de ellos les está diciendo “es kosher”, los reinserta a la vida judía). Tal es su acogida para con todos los seres humanos, que ni siquiera a quienes le critican su ministerio les rechaza su invitación a sentarse a la mesa con ellos (Lucas 7,36). Los fariseos piensan que comer con publicanos y pecadores es contaminarse, hacerse taréf a sí mismo (Lucas 7,39), y por eso le pelean a Jesús su conducta. Cómo es posible que un rabino tan respetable como Jesús de Nazareth se siente a comer comida que, según sus opiniones, no es cashér y con personas que están religiosamente impuras? Cómo permite que los pecadores se atrevan siquiera a tocarle? No es esto violar la Torá en su integridad, hacerse pagano? No es esto vulnerar la identidad judía?

Jesús da una respuesta tajante: “los fuertes no necesitan de médico, sino los enfermos”, y en el versículo siguiente refuerza la idea: “Id, pues, a aprender qué significa aquello de “Misericordia quiero, no sacrificios”. Esto quiere decir, que la condición taréf de los pecadores y publicanos no fue consecuencia de sus actos sino culpa de la sociedad que los rechazó por no seguir sus obsesivos mandamientos que poco o nada tenían que ver con la Torá misma. Un judío que tenga la condición de shomér mitzvót (observante de los mandamientos) está bien, pero su piedad puede ser tomada como crueldad si rechaza a otro judio en desgracia espiritual; el deber del judío es ayudarle a su hermano a recuperar su condición primera, eso es practicar la misericordia. Quiere el fariseo que el publicano y el pecador sean shomér mitzvót? Pues ayúdele con cariño a enderezar su camino, no le aplique el lema de Al-Qaeda: “al-caído, caerle!”.

Marcos 7,14-23

Llamó otra vez a la gente y les dijo: “Oídme todos y entended. Nada hay fuera del hombre que, entrando en él, pueda contaminarle... no entra en su corazón sino en el  vientre y va a parar al excusado – así declaraba puros todos los alimentos - ... lo que sale del hombre, eso es lo que contamina al hombre. Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen las intenciones malas...”.

Consideramos que el relato bíblico no puede ser más claro. Si así son las cosas, sabiamente reconoce el Magisterio de la Iglesia que poniendo la Kashrút en su lugar justo, el pedagógico, Cristo Jesús da plenitud a la ley de Israel (Catecismo 582). Kashrút ayuda al judío a pulir su espíritu hacia la santidad. Kashrút en ningún momento ha sido abolida, pero tampoco concede la salvación a la persona judía (esto es perfectamente comprensible si reconocemos que el judío necesita obligatoriamente del Mesías para entrar al Mundo por Venir. Cf. Marcos 16,15-16; Hechos 2,22-39).

Por qué el autor sagrado afirma que, con estas palabras, el Mashíaj declara puros todos los alimentos? Porque en Cristo, como dice el Apóstol, todas las cosas son hechas nuevas (2ª. Corintios 5,17). Si Cristo es el artífice de la restauración universal de la Creación, eso quiere decir que todo lo creado recupera su estado original, por tanto no puede existir en la naturaleza nada “impuro” porque “vio Di-s que era bueno” (Génesis 1,25).

Pero volvamos al contexto. Se decía que, cuando un judío consumía algo no-cashér se hacía a sí mismo trefá, impuro (Levítico 11,24-40). El Mashíaj viene a mostrar que las cosas así no son (fijémonos que la discusión se da en torno al por qué los discípulos no se lavan las manos antes de comer, es decir, no hacen netilát iadaím como ordena la Mishná en el tratado Tohorót, Purezas; en ninguna parte el Evangelio afirma que estaban consumiendo alimentos no-cashér). Jesús nos explica que ningún alimento kosher se convierte en taréf por tomarlo sin haber hecho el lavado ritual de las manos, esto es, el netilát iadaím. Todos los alimentos kosher siguen siendo kosher aunque se tomen con las manos sin haber pasado por este lavado ritual que ya citamos.

En segundo lugar, en la época de Jesús existía una obsesión enfermiza por la pureza; se consideraba que, con la permanencia de gentiles en Israel, el país estaba prácticamente contaminado y era imposible permanecer puro fuera del hogar judío. Por eso la bendición que se dice después de lavarse las manos (berajá netilát iadaím) era usada, además del momento de sentarse a la mesa, en cualquier momento en que el judío tenía contacto con cualquier alimento o bebida, al entrar a la casa luego de llegar del mercado o de cualquier otro sitio no-judío. Muchos rabinos sabían que esto era una forma de fanatismo generalizado, pero con tal de conservar la pureza corporal, esto era bien aceptado.

El Mashíaj denuncia que este acto de fanatismo religioso, entre muchos otros que se daban en ese entonces, es una clara violación a la Torá, que ordena: “amaréis al extranjero, porque extranjeros fuisteis en Egipto” (Deuteronomio 10,19); ya que con este gesto, los extranjeros en Israel estaban siendo tratados como parias, como gente indeseable. Se estaba dando prioridad a una tradición rabínica y se ponía un precepto bíblico como algo secundario o sin importancia.

La lección de esta perícopa es sencilla: el Talmúd es una ayuda para el judío a un mejor cumplimiento de las mitzvót, pero el Talmúd no es Palabra de Di-s, por más que forme parte de la tradición oral de Israel que le fue entregada a Moisés en el Sinaí. El Talmúd puede darnos sugerencias, edificarnos, servirnos, ser una valiosa herramienta para la guía de la vida judía, pero no pasa de ser “tradiciones de hombres”, por lo tanto el Talmúd no es infalible. 

En conclusión, un mandato bíblico tiene más autoridad y peso que un precepto rabínico. Ese es el mensaje de esta perícopa, entonces no es correcto afirmar que con estas palabras Jesús estaba anulando la Kashrút. Más adelante veremos que este tema es de vital importancia en la Iglesia Madre de Jerusalén, señal de que la Kashrút estaba presente en la Iglesia primitiva.

Lucas 11,37-38

Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer.

Este caso es exactamente el descrito en la anterior perícopa. Lo más tremendo, Jesús ahora lo hace delante de quienes se supone, son los guardianes de la ley de Israel. Para el Mashíaj la fraternidad está en primer lugar, los ritos son algo secundario. El rito llevado a cabo de manera fanática, discriminatoria, es lo que distancia, profana la dignidad humana porque divide a las personas entre “puras” e “impuras”; deja de ser simbólico. Si el rito no acerca a las personas, no las hermana y no las lleva en unidad y alegría hacia Di-s, es un rito diabólico, bajo ninguna circunstancia puede ser llamado “sagrado”.

Y el Mashíaj se los deja bien claro en los siguientes versículos: “Ay de vosotros, fariseos, que por fuera hacéis kosher la copa y el plato, pero vuestro interior está plagado de rapiña y de maldad”, y siguen seis recriminaciones más.

Jesús quiere que sus hermanos de raza pongan la justicia, el amor y la fraternidad como requisitos para ejecutar cualquier acción propia de la Kashrút (y vale para todos los demás preceptos de la ley judía). Sin esto, el cumplimiento de toda mitzvá queda automáticamente anulada, porque le falta el Espíritu de la Torá que se necesita para que la mitzvá no degenere en “cumplir por cumplir”.

Lucas 14,13-14

Cuando des un banquete, invita a los cojos, a los ciegos, a los pobres, a los lisiados; y serás dichoso porque ellos no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos.

Como hemos dicho antes, esta clase de personas eran consideradas por las autoridades religiosas del tiempo de Jesús “impuras”; se decía que estaban en tal estado a causa de sus pecados o de los pecados de sus padres. Jesús no permite que ellos sean marginados de la sociedad, ni siquiera por las leyes de Kashrút.

Juan 4,7-9 y 40

Samaria era considerada por los judíos como una nación gentil, aunque adoraban al mismo Di-s y leían las mismas escrituras sagradas y guardaban la misma ley de Kashrút que os de Judea, pero con una diferencia: los samaritanos se atenían estrictamente a lo que decía Levítico 11 y Deuteronomio 14; en cambio los judíos le habían agregado muchas normas más a través de la tradición rabínica. Los judíos afirmaban que luego de la destrucción del reino de Israel, los del Reino del Norte se habían dejado influenciar por ciertas prácticas religiosas de los pueblos vecinos y las habían incorporado en su vida religiosa (esto en cierta manera fue así, una forma de sincretismo se había dado entre los samaritanos). Los samaritanos se confesaban tan israelitas como los judíos, pero estos decían que no eran israelitas, que eran gentiles.

En el primer caso Jesús le pide a una mujer que le dé de beber (judío que se respetara evitaría a toda costa siquiera cruzarse la mirada con un samaritano). Es un desafío a la tendencia del momento, por eso la mujer responde: “cómo? Tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?”. Que un judío recibiera comida o bebida de manos de un no-judío, eso lo convertía en “impuro”. Aquí el Mashíaj ejecuta Su misión, la de restituir a la persona su dignidad; al acoger a la samaritana derriba el muro de odio entre judíos y samaritanos, la instruye y la anima a recibir el Evangelio. El premio para la samaritana por su atención es recibir la gran noticia: el Mashíaj ha llegado y viene a recoger a las ovejas dispersas de la Casa de Israel.

La predicación del Mashíaj impactó tanto a los samaritanos, que le pidieron que se quedara con ellos, y dice el autor sagrado que Jesús permaneció en Samaria dos días. Dormir en una ciudad es compartir su vida, y eso incluye la comida. Para Jesús, los samaritanos son tan israelitas como los judíos, les ayuda a corregir su sincretismo de manera amorosa para que cumplan la Torá con amor y rectitud. Sí, siguen la Torá como los demás, su comida es tan kosher como la judía, por eso permanece con ellos dos días.

Todo aquel que adore al Di-s Verdadero y escuche el Evangelio y lo acepte, entra a condición de “puro”; toda su vida queda purificada. No hay campo para las discriminaciones.

LA KASHRUT EN LA IGLESIA PRIMITIVA

La iglesia primitiva era 100% judía (Hechos 2,46; recordemos que al Templo sólo entraban judíos). Y como buenos judíos que eran, observaban Kashrút. Ahora vendrían algunos casos que determinaría el orden a seguir, ahora que los Apóstoles habían sido enviados a los confines de la tierra a predicar el Evangelio.

Hechos 10,9-16

Esta perícopa ha sido entendida en Occidente como una expresión del autor sagrado de que la Kashrút había sido abolida por Di-s mismo. Sin embargo hay que mirar el contexto en que se desarrolla.

San Pedro tuvo una visión en la que del cielo se le ofrecía a comer animales que, según la misma Torá, eran taréf. Las voz del cielo le dice que coma y Pedro dice “de ninguna manera! Jamás he comido nada taréf”. La voz celestial le replica: “lo que Di-s ha llamado puro, no debes llamarlo impuro”.

La visión nada tiene que ver con la comida, se refiere al caso de Cornelio el centurión. Un romano que creía en el Di-s de Israel y practicaba la justicia, al contrario de muchos de sus compañeros de ejército (la Escritura señala que todos los judíos lo apreciaban por ser un  hombre justo y piadoso; cf. Hechos 10,22) y había recibido un llamado del cielo para que fuera en busca de Pedro. Luego de escuchar el testimonio de Cornelio, Pedro comprendió inmediatamente lo que significaba la visión que había tenido: que el Evangelio no era solamente para los judíos; veamos las palabras mismas del Vicario de Cristo en Hechos 10,28:

“Vosotros sabéis que no le está permitido a ningún judío juntarse con un extranjero ni entrar en su casa; pero a mí me ha mostrado Di-s que no hay que llamar impuro ni profano a ningún hombre”

Como podemos apreciar, San Pedro mismo está dando la interpretación de la visión de los animales y en ningún momento ha dicho que la Kashrút ha sido eliminada “por la gracia”. Más adelante, luego de su predicación evangelizadora (Hechos 10,34-43), el Espíritu Santo fue infundido sobre Cornelio y sus más allegados; Pedro, al ver que todos los judíos presentes en la casa del centurión estaban perplejos, ordenó bautizarlos. Cornelio y su casa fueron los primeros gentiles que entraron a la Iglesia Católica. Luego Pedro regresa a Jerusalén para explicar todo lo ocurrido (Hechos 11,1-17). Los Apóstoles y toda la Iglesia Madre de Jerusalén se tranquilizaron cuando concluyeron: “de manera que también a los gentiles les ha dado Di-s la conversión que lleva a la vida” (Hechos 11,18).

Hechos 15

Algunos fariseos aceptaron a Jesús como Mesías, pero enseñaban en la Iglesia de Jerusalén que los gentiles que eran bautizados, tenían que cumplir con los 613 mandamientos de la ley judía para ser salvos. Esto generó una fuerte discusión entre todos los cristianos, hasta que se convocó a los Apóstoles y a los presbíteros para discutir el asunto y llegar a un acuerdo en nombre del Señor Jesús. El Concilio de Jerusalén fue el primer concilio ecuménico de la Iglesia Católica.

El discurso final de San Pedro en este concilio revela que es ir contra Di-s el pretender imponerle las 613 mitzvót a los cristianos de origen gentil: “por qué tentáis a Di-s queriendo poner sobre el cuello de los discípulos un yugo que ni nuestros padres ni nosotros pudimos sobrellevar?” (Hechos 15,11).

Santiago es quien viene a zanjar el dilema proponiendo que los cristianos de origen gentil sólo asuman cuatro preceptos de tipo ritual, para no herir a los cristianos de origen judío, que en ese entonces eran la gran mayoría: tres normas con respecto a los alimentos, y un cuatro con respecto a la conducta moral (Hechos 15,20).

Estos preceptos alimenticios son:

· No consumir carne de animales estrangulados, es decir, que hayan sido sacrificados de una manera diferente a la shejitá.

· No consumir sangre.

· No consumir alimentos que hayan sido ofrendados a los ídolos.

Por lo demás no estaban obligados a observar ningún otro precepto de la ley judía.

Existe en el entorno mesiánico una errónea interpretación de Hechos 15,21, seguido de la explicación que hemos dado. Esta interpretación basada en la conclusión “porque Mosiés tiene en cada ciudad sus predicadores y es leído cada sábado en las sinagogas “, justifica la judaízación, es decir, que esto quería decir que con el tiempo los creyentes de origen gentil asumirían el resto de la ley judía. Nada más ajeno al mensaje de la Sagrada Escritura que esta interpretación bíbica.

La correcta interpretación de esta conclusión de Santiago es entender que el Apóstol concluía que, luego de los cuatro preceptos propuestos para los cristianos de origen gentil, ya ninguno de origen judío podía molestar a los de origen no-judío por causa de la Kashrút, es decir, cada quien en su lugar de testimonio de Cristo que nos redimió a todos.

Esto empata perfectamente con el consejo de San Pablo: “según el estado en que cada quien fue llamado, que en ese se mantenga. Que fue llamado siendo judío? No se gentilice. Que fue llamado siendo gentil? No se circuncide” (1ª. Corintios 7,17-18). Entendamos que ciruncidarse en nombre de la ley de Israel era asumir de manera irrevocable los 613 preceptos de la ley judía (Gálatas 5,3).

1ª. Corintios 8; 10,14-33

He aquí una explicación acerca de cómo obrar con respecto al precepto cristiano de no comer alimentos ofrendados a los ídolos. Veamos el contexto: en Grecia se acostumbraba ofrendar animales sacrificados a las deidades greco-romanas. Después de ofrendar una parte a las deidades, luego a los sacerdotes y a los donantes, el resto del animal se vendía en el mercado.

San Pablo explica que, como están dadas las cosas por el Espíritu Santo en la Iglesia, si bien el cristiano goza de libertad, dicha libertad no debe ser usada para burla ni para vergüenza de la Iglesia misma. No es correcto que, participando de la Sagrada Eucaristía, el cristiano coma alimentos que han sido ofrendados a los ídolos; el Apóstol llama a esto “entrar en comunión con los demonios”. Entonces viene el consejo para saber cómo obrar.

Recordemos que los cristianos de la Iglesia de Corinto eran todos de origen gentil, con algunas excepciones; pero la regla general era la naturaleza griega de todos sus integrantes. No eran judíos, por tanto a ellos no les obligaba las leyes de la Kashrút según la ley judía (animales como el cerdo han sido, desde siempre, base de la alimentación de Occidente y el Lejano Oriente). Por eso San Pablo les dice: “comed todo lo que se vende en el mercado sin plantearos cuestiones de conciencia, porque del Señor es la tierra y todo cuanto en ella se contiene” (1ª. Corintios 10,25-26). Nótese que San Pablo en ningún momento está diciendo que los cristianos deban abstenerse de consumir tales o cuales animales. No, los cristianos pueden comer cualquier alimento que esté disponible en el mercado, siempre y cuando observe lo decretado en el Concilio de Jerusalén (Hechos 15,28-29). Coman con confianza, pero deberían abstenerse si se les explicara si el alimento a comer o a comprar ha sido ofrendado a las deidades locales,  en ese caso el cristiano debería no comprar ni consumir. 

Gálatas 2,11-14

No se conoce más discusiones fuertes entre S. Pedro y S. Pablo. Este caso tenía que ver directamente con las Kashrút; esto sucedió luego del Concilio de Jerusalén, Pedro y Pablo fueron juntos a Antioquía (en Siria) para compartir con los cristianos de esta pujante iglesia. La Escritura dice que Pedro comía la comida de los cristianos de origen gentil, hasta ahpi no había ningún problema.

El asunto explota cuando llegaron cristianos de origen judío desde Jerusalén (de la comunidad de Santiago), y Pedro cambia de actitud. Hasta ahora compartía la comida con los cristianos de Antioquía sin problemas, ahora delante de los que llegaban de Jerusalén, ahora se comportaba como un judío celoso de la Torá, y ahí sí empezaba a cumplir estrictamente las leyes de Kashrút, y eso incluía aplicar las indicaciones talmúdicas, o sea, distanciarse de los cristianos de origen gentil, evitar el contacto con ellos, y en cierta manera quería que los demás aplicaran para sí las leyes de la Kashrút. Obviamente los cristianos de Antioquía se sintieron ofendidos, miraban extrañados a Pedro: cómo era posible que antes era de lo más abierto a la gente, y ahora parecía que estuviera echando para atrás, al legalismo farisaico? La actitud de Kefas daba a entender que sólo los de origen judío y que observaban celosamente la ley judía eran los verdaderos cristianos, y que los demás debían ser considerados creyentes de segunda clase.

San Pablo se dio cuenta de que esa actitud era más que hipocresía, era un claro gesto de discriminación, igual que la actitud de los fariseos en los días del Señor Jesús; ni siquiera le llamó aparte, lo enfrentó delante de todos, de los cristianos locales y de los de la comunidad de Santiago que habían llegado: “tú eres judío pero te comportas como gentil (es decir: se supone que eres judío, pero mira que aquí no has observado las leyes de Kashrút como es debido, por el contrario, has compartido la comida de Antioquía sin poner reparo alguno)... por qué obligas a los gentiles a que se judaicen? (es decir: ahora que llegaron los de Santiago, ahora sí se te sale lo judío y más encima se lo quieres imponer a todos los demás?)”.

Capítulo IV

CONSEJOS PRÁCTICOS
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En este capítulo queremos ofrecer una serie de orientaciones prácticas para todos los que están interesados en el tema de la Kashrút según el Evangelio de Cristo.

SOY CRISTIANO(A) DE ORIGEN GENTIL Y QUIERO OBSERVAR KASHRÚT; PUEDO HACERLO?

Sí, pero solamente si lo tomas como una dieta para provecho de tu salud física. Si lo tomas con el fin de buscar provecho espiritual, sencillamente no te será de provecho alguno porque estarías buscando justificación en obras y no en la fe (Gálatas 3,11).

ES NECESARIO QUE TENGA EN MI CASA DOS NEVERAS, UNA PARA CARNES Y OTRA PARA LÁCTEOS?

Si perteneces a alguna de las corrientes judías ortodoxas y tu presupuesto te lo permite, puedes hacerlo. De lo contrario no es necesario que te compliques la vida. Basta con que organices el refrigerador de tu casa; en un área pones las carnes y en otra los lácteos. Es cuestión de saber organizar los alimentos.

DEBO USAR DOS JUEGOS DE VAJILLAS DIFERENTES PARA SERVIR LOS ALIMENTOS?

Apliquemos como en el caso anterior. Hoy en día la vajilla ofrece una impremeabilidad excelente, de tal manera que al lavarlos no se impregna el olor o el sabor de las comidas. Lo que sí se recomienda es que jamás se sirvan carnes y lácteos en un mismo plato.

ES NECESARIO HACER EL RITUAL DEL NETILÁT IADAÍM ANTES DE PASAR A LA MESA?

Sí, especialmente en la cena de Shabat en casa; eso es imprescindible. Hoy en día esta norma es de aplicación general para pasar a la mesa, por motivos de higiene. Por ejemplo, se llega del trabajo o de la escuela... basta con que uno se lave las manos antes de pasar a la mesa para darse cuenta de la cantidad de suciedad y microbios que uno adquiere, así que por motivos de higiene y buena educación, es conveniente lavarse las manos antes de pasar a la mesa.

Algunos discuten acerca de la bendición que acompaña el lavado de manos; se dice, por ejemplo, que por no ser un precepto bíblico sino talmúdico, no se debería decir vetzivanú al-netilát iadaím (y nos ordenaste lo concerniente al lavado de manos), sino que se debería decir vehiguianú al-netilát iadaím (y nos has permitido lo referente al lavado de manos).

COMÍ CARNE Y QUIERO PROBAR UN YOGURT O UN JUGO EN LECHE. PUEDO TOMARLO COMO SOBREMESA?

No sería conveniente. Si lo miramos desde la óptica ortodoxa, esto equivaldría a comer carne y lácteo en una misma comida, lo que equivaldría a violar la prohibición de comer lácteos y carne a la vez. Además, muchos médicos advierten que no permite que el organismo haga la debida digestión de la carne (que demora 6 horas en hacer digestión en el estómago). Por eso los rabinos ortodoxos aconsejan esperar un mínimo de 8 horas para poder consumir algún tipo de lácteo. Los reformistas le ponen un mínimo de 2 horas.

Lo más recomendable es que la sobremesa del almuerzo sea una bebida que no lleve leche como componente; los jugos de frutas preparados en agua y las gaseosas están permitidas para consumir con carnes, al igual que los vinos.

QUÉ TIPO DE CARNES FRÍAS Y EMBUTIDAS SE PUEDEN CONSUMIR?

Todas las que no lleven componente alguno de animales no-kosher; por ejemplo, las salchichas rancheras llevan tocino de cerdo, por tanto están prohibidas para que un judío las consuma. A menos que la carta de ingredientes muestre que se han preparado de animales cashér, se debe evitar el consumo de estos embutidos.

En cuanto a los salchichones de pollo, así como el jamón de pollo, de cordero y de pavo (que se consume en masa para el Día de Acción de Gracias en Estados Unidos y para Natividad en América Latina), están permitidos, pero deben ser frescos y ser comprados en tiendas en donde se supervise rígidamente las fechas de vencimiento de los alimentos. Nada descompuesto debe ser comprado.

CÓMO DEBE SER COMPRADO EL HUESO SE RES PARA LAS SOPAS Y CALDOS?


En Colombia los hay de tres tipos: hueso de agujas, hueso carnudo y hueso de paleta. Estos deben ser comprados con sumo cuidado, ya que el sebo que las acompaña es taréf; y está prohibido consumir el sebo o la grasa de cualquier animal cashér (Levítico 7,23-24). El hueso vendido con sebo debe ser devuelto al carnicero de inmediato, no es apto para consumo.

Este sebo no se aplica a la grasa que rodea los músculos y la piel de animales cashér, que pueden ser consumidos sin problema y que nosotros la llamamos en hebreo shumán. 

CÓMO ES LA COSA CON EL NERVIO CIÁTICO?

Muchos saben que los judíos no comemos el cuarto trasero del animal cashér que lleve el nervio ciático, es cecir, el nervio que está sobre la articulación del muslo, desde los tiempos del patriarca Iaakóv (Génesis 32,23-33). Si este tendón es extraído y sus vasos sanguineos adyacentes, puede ser comido el cuarto trasero del animal.

QUÉ TAN CIERTO ES QUE EL CAFÉ ES TARÉF POR SER PREPARADO CON SANGRE?

Absolutamente falso; esta afirmación de personas poco o nada entendiddas con la Kashrút y el proceso actual de preparación del café ha llevado a crear mitos en cuanto a este grano. Hoy en día podemos encontrar marcas reconocidas de café que gozan de aceptación de las diferentes autoridades rabínicas. El consumo de café es 100% kosher... pero se debe evitar excesos de consumo que puedan deteriorar el sistema nervioso y digestivo de las personas.

Sólo los mormones, inspirados en nuestras normas de Kashrút, tienen prohibido para sus correligionarios el consumo de café y de té, pero no existe norma alguna que prohiba su consumo, ya que el café, por venir de un árbol (el cafetal), es considerado parvé.

EN QUÉ CASOS DEBO ABSTENERME DE RECIBIR ALIMENTOS DE OTRAS PERSONAS?

Por ejemplo, en un restaurante en la universidad, en la escuela o en el trabajo, cuando alguno de los alimentos no es cashér, se dice a la persona de buena manera, con cariño, que  nos cambie ese alimento por otro (no hay necesidad de dar explicaciones, no tenemos por qué estar dando explicaciones a todo el mundo).

Está prohibido recibir comida de festividades de otras religiones (por ejemplo: comidas preparadas en honor a Krishna, banquetes en honor a Buda). No está prohibido, en cambio, recibir comida árabe (excepto carne de camello, como es la costumbre en Marruecos), ya que los musulmanes adoran al mismo Di-s de Israel y confiesan a Avrahám como padre común, muestran devoción a Moisés, a Jesús Cristo y a la Santísima Virgen; por tanto, son nuestros primos  (Nostra Aetate 3; Catecismo 841). Por lo general la comida de tradición árabe también forma parte de la culinaria típica judía y los musulmanes observan muchas de las normas de la Kashrút.

TODOS LOS PANES SON KOSHER?

Lamentablemente no; existe el pan de chicharrón, el croissant de jamón, y otros que se preparan con manteca de cerdo, o al menos, las bandejas donde son horneadas se engrasan con manteca de cerdo. Existen panes que son preparados con leche como ingrediente; este tipo de panes se convierten en jalabí, por tanto no deben acompañar ninguna comida que lleva carne.

Hay que mirar cuidadosamente qué tipo de normas se tienen para la preparación del pan, y así poder consumirlos.

SE PUEDE TOMAR CALDO DE COSTILLA AL DESAYUNO?

En algunos países se acostumbra el caldo de costilla de res para un desayuno. Esto es permitido si el resto del desayuno no lleva ningún otro alimento jalabí (por ejemplo, queso para acompañar el chocolate), de lo contrario el desayuno no es kosher.

ESTÁ PERMITIDA LA MAYONESA PARA COMPAÑAR UNA EMPANADA DE CARNE O UN SHAWERMA?

Sí, porque la mayonesa no se prepara de lácteo, sino que sus componentes son el aceite de oliva y la clara de huevo. Es kosher a pesar de sus consistencia lechosa, porque no lleva leche de animal cosher como ingrediente.

DEBE UN CATÓLICO DE ORIGEN JUDÍO ABSTENERSE DE CARNE LOS VIERNES DE CUARESMA?

Esta norma, que ni es bíblica ni forma parte del Magisterio de la Iglesia, está decretada en la Iglesia Latina para enseñarle a los fieles los mismos principios que los católicos de tradición hebrea observamos con las leyes de Kashrút. No es pecado comer carne los viernes de cuaresma, pero no será kosher si no se ciñe a las disposiciones para su consumo. Pero un católico latino sí está obligado a abstenerse de consumir carne los viernes de cuaresma, ya que no está sometido a la Kashrút como los católicos de tradición hebrea.

SE ACOSTUMBRA EN CUARESMA Y EN SEMANA SANTA COMER PESCADO; QUÉ SE DEBE TENER EN CUENTA?

El pescado salado y seco que se vende en las tiendas por esas épocas no es kosher porque al momento de su compra el pescado lleva más de tres días de descomposición, por tanto los católicos de tradición hebrea deben abstenerse de su compra. Puede, en cambio, comprarse pescado enlatado (sardinas, atún) para acompañar las comidas de Semana Santa. 

Pero el Viernes Santo todo católico está obligado a ayunar, es decir, está prohibido consumir cualquier tipo de alimento entre las 6 p.m. del Jueves Santo y las 6 p.m. del Viernes Santo. Sólo los menores de edad, las mujeres embarazadas y los enfermos están exentos del ayuno.

QUÉ SE DEBE TENER EN CUENTA CON EL VINO PARA QUE SEA KOSHER?

Los vinos deben estar perfectamente cerrados con su tapa o corcho, para que el aire no los descomponga, y seguir las indicaciones del productor para que se conserve.

EN MI CIUDAD EXISTE UNA TIENDA CON ALIMENTOS KOSHER CERTIFICADOS, PERO MI PRESUPUESTO NO ALCANZA PARA ADQUIRIRLOS. QUÉ PUEDO HACER?

Sería una gran bendición que todos los productos kosher estuvieran al alcance de cualquier bolsillo, pero su rigurosa preparación hace que los costos aumenten. Se debe poner empeño en adquirir, si no todos, por lo menos uno o dos que nos permitan tener la tranquilidad de consumir un alimento 100% kosher.

En todo caso lo importante es seguir a rajatabla las instrucciones para hacer kosher los alimentos comunes que compramos y consumimos. 

SOY DE LOS QUE OBSERVO KASHRÚT EN MI CASA, MAS NO AFUERA. QUÉ OPINAN DE ESO?

Observar Kashrút en casa, pero no fuera de ella, es una tendencia muy propia de judíos reformistas y seculares. Es el caso del que saliendo de Cuba en avión se declaraba un ateo de muerte, pero una vez el avión despegó empezó a rezar; uno de los pasajeros lo reconoció. – qué? No que eras ateo? Por qué rezas? – sí, yo soy ateo, pero en tierra firme!!

Muchísimos rabinos no ven con agrado observar Kashrút en casa pero no afuera, es como ser judío orgulloso en casa, pero avergonzarse de serlo ante el público. Precisamente en casos en donde la persona judía se enfrenta a circunstancias en donde se le ofrece comida no-cashér, es en esos momentos en donde el judío creyente en Cristo pone a prueba su identidad  su sentido de caridad cristiana.

De la manera más amable y sutil se puede pedir que no se le sirvan comidas que uno identifique como taréf, y en su lugar se pide algo que sea de consumo judío sin necesidad de hacer todo un conversatorio sobre la Kashrút con gente que no tiene la menor idea de lo que es la Kashrút. Pero tampoco se trata de rechazar todo de manera grosera por no ser preparado kosher “a lo ortodoxo”.  Recordemos que en el comer y en el beber no está la salvación, sino en la fe en Cristo y en el cumplimiento de Sus mandamientos.

SI SE SUPONE QUE ESTAMOS BAJO LA GRACIA, QUÉ SENTIDO TIENE ENTONCES OBSERVAR KASHRÚT?

A la luz del Evangelio, Kashrút no tiene ninguna función salvífica. Kashrút es una de las columnas de la identidad judía, y a través de esta columna de identidad Di-s nos ha educado durante 3300 años. Como vimos, el Evangelio no anula en ningún momento la Kashrút, sino que nos enseña a poner la caridad, la fraternidad y la justicia por encima de la observancia fanática de nuestras leyes nacionales. 

Como decíamos, Kashrút no salva, pero sí fortalece la identidad judía. Kashrút asumida como elemento cultural, como un regalo que el Santo Bendito Sea ha dado al pueblo judío para su evolución como nación, es bueno y debe ser defendido y enseñado a nuestros hijos judíos, porque es lo que nos identifica como nación ante el resto del mundo. No es correcto, en cambio, Kashrút asumida como elemento religioso.

